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Lectio Divina 

  

SERENOS INCLUSO EN MEDIO DE LAS DIFICULTADES, A VECES EN MEDIO DE 
PERSECUCIONES 

Vivir las jornadas espiritualmente significa experimentar que ninguna potencia humana nos 
salva y que no es «elaborando» proyectos de autosuficiencia, ni poniendo nuestra confianza 
en nuestras obras como realizamos el Reino de Dios en nosotros y a nuestro alrededor. El 
secreto de una vida verdadera es, en primer lugar, el continuo retorno al corazón habitado 
por Dios. 

Decían los Padres que hacer memoria continuamente de Dios a lo largo de nuestras 
propias jornadas es lo que, en concreto, nos hace caminar con el Señor, dando frutos en él. 
La estrategia consiste, por consiguiente, en una interioridad activa: desde la dispersión que 
supone hacer muchas cosas, hemos de tomar de nuevo, lo más a menudo que podamos, 
conciencia de que el Señor «mora» en nosotros, y volver a él con rápidos, pero igualmente 
frecuentes, contactos de amor. Verdaderamente, será como «sentarse a su sombra» (Os 
14,8) y encontrar reposo; será un florecer y un dar fruto también en el campo apostólico. 

Lo sabemos: no se trata de una aventura fácil, pero el Señor será «rocío» de Espíritu Santo, 
que nos sugerirá cómo relacionarnos con el mundo en que vivimos para que podamos ser 
sencillos en la búsqueda de Dios y de todo lo que es verdad de amor, prudentes en el 
discernimiento de los caminos que no nos alejen de esta verdad. 

La elección de un estilo de vida marcado por la mansedumbre del Cordero en una sociedad 
penetrada por grandes y sutiles y, aparentemente, triunfantes violencias nos asemeja al 
Señor Jesús: el Cordero que quita el pecado del mundo, nuestros mismos pecados. En él y 
por él, dentro de una fe que lo envuelve todo, es como discurren los días serenos incluso en 
medio de las dificultades, a veces en medio de persecuciones. Porque lo sabemos: «Esta 
es la victoria que vence al mundo: nuestra fe» (1 Jn 5,4). 

ORACION 

Señor, hazme volver a ti: a cada hora, en cada momento. Que dentro del torbellino de cosas 
que debo hacer, sea tu recuerdo, el de tu presencia gloriosa en mí, lo que me permita dar 
«fruto» en todas las obras buenas que has proyectado para mí. 



Sé para mí rocío del Espíritu Santo: tanto para mi continuo «florecer» en la relación de amor 
vital y nupcial contigo como para el modo de relacionarme con los hermanos. No permitas 
que la violencia, típica de este mundo, me envenene o se mezcle conmigo. Que no me 
debilite en los miedos. 

Hazme apacible con la fuerza de tu amor. Que el perdonar con facilidad sea el estilo con 
que discurren mis días y que la humilde aceptación y comprensión del otro, incluso cuando 
no pueda y no deba compartir su credo y sus ideas, se convierta en mi participación en tu 
ser amor que salva. 

 


